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El lugar donde nace el arte

El arte nos hace conscientes del paso del tiempo, nosotros pasamos, el permanece. El arte como esa búsqueda constante de respuestas a preguntas que inconscientemente van cambiando, el arte como ese espacio que el ser humano necesita para expresarse, para comunicarse con los demás, para dar forma a la creatividad y a los sentimientos. Arte hacia dentro de uno mismo o hacia al exterior, como manifestación abierta y social o como mirada más intima al universo del artista. Comunicar y contar, reflexionar y sentir. 
El tiempo pasa, siempre pasa, 25 años ya han pasado desde que Ciriza se inició en el arte. No lo conocí entonces sino unos años más tarde, cuando el comenzaba a despegar como artista y yo apenas iniciaba mi camino como periodista. El se encargaba entonces de hacer posible que otros creadores pudieran exponer sus obras, pero la vena de sentirse el mismo parte de ese mundo cada vez se intensificaba más. Fue la comunicación, esa necesidad de contar a los demás aquello que uno ve, crea o siente, lo que nos puso en contacto. Han pasado muchos años desde entonces, yo he escrito muchas crónicas de arte tratando siempre de aprender o de no perder la curiosidad y Carlos sigue siendo un artista valiente que cree en lo que hace y sabe que solo desde esa convicción y compromiso es posible mantener en el tiempo algo tan sensible y efímero, a pesar del carácter duradero de la materia,  como el arte.  
Con el tiempo nos hemos seguido la pista, el arte ha estado siempre presente en mi mirada periodística, y Carlos aparece y desaparece en los medios siempre con proyectos nuevos por todas partes del mundo. Así que no puedo sino escribir ahora de Carlos Ciriza desde esa óptica de cronista de mi tiempo, un tiempo y un lugar en el que he visto casi nacer, crecer y madurar a un creador que ha sabido forjarse a si mismo, que no se ha detenido ante nada, que no se ha dejado arrastrar por tendencias o por leyes de mercado, que ha arriesgado, que ha tenido suerte unas veces pero que con suerte o sin ella ha hecho de su trabajo mucho más que un modo de vida, una manera de ser y de comunicarse con el resto. 
Entendido a veces incomprendido otras,  Ciriza es un hombre de su tiempo y como tal un artista multidisciplinar. Y dentro de sus disciplinas, creo que la escultura ha sido siempre su principal referente, sin descuidar la pintura y otras formas de expresión. Ha sido y es el suyo un arte  fundamentalmente abstracto, monumental en sus manifestaciones escultóricas, a veces casi excesivas, pero intimista y recogido en sus dibujos y pinturas. Es un hombre de taller, de trabajo constante. Un escultor que no ha dudado en reconocerse discípulo de los grandes que antes que el se atrevieron a adentrarse en ese universo laberíntico del espacio y el vacío, del todo o la nada, del hierro y el aire. Oteiza y Chillida como maestros cercanos o Richard Serra, Julio González o Henri Moore en esa convicción que el tiene de que el arte es universal. Prueba de ello es que gran parte de su trayectoria se ha desarrollado muy lejos de sus orígenes. 
Así en este devenir de los años, casi siempre que Carlos ha saltado a los medios de comunicación ha sido por su trabajo escultórico. La escultura dentro del arte como esa disciplina que mira necesariamente hacia la materia, hacia la esencia  y el origen de todo. “Concibo la escultura como una constante interrelación entre la materia, el vacío y el espacio. La representación de un conjunto de ideas y sentimientos. Es un proceso reflexivo más o menos prolongado en el tiempo y su materialización en un soporte rígido, sobrio y duradero” ha dicho en más de una ocasión. Su trabajo es siempre contundente,  sobre todo en esas esculturas monumentales creadas en hierro, madera, mármol, bronce... Reflexiones ante el espacio y las formas, juegos de volúmenes y diálogos con el vacío. Ese lugar invisible donde tantos artistas encuentran la luz, el vacío, que no la nada
Pero Carlos es también un pintor con todo el sentido de la palabra. Como él mismo ha reconocido en muchas ocasiones, su trabajo se desarrolla en el campo del expresionismo abstracto, en un lugar donde  además del color cobra gran importancia la mezcla de materiales y texturas.
Es su lenguaje, su manera de contar. Unas personas usamos las palabras para comunicarnos a través de los medios y hacer llegar a la gente posibles respuestas a cualquiera de sus preguntas y otros, como Carlos, tratan de dar esas respuestas desde el arte sin renunciar a nuevas búsquedas. El vacío, la forma, la materia, el color, la luz, las texturas, son los referentes plásticos del universo de Carlos Ciriza, un creador valiente, y esa valentía hace que sus obras no sólo sean ya reconocibles en todo el mundo sino que consigan el reto de permanecer en el tiempo. El ha encontrado su sitio, su lenguaje, su universo. Vive allí donde nace su arte, algo que se consigue cuando el creador se funde con la persona. 
